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E l 14 de mayo de este año 2026 
queda grabado como fecha 
importante en la historia de la 

diplomacia y en la agenda de la eco-
nomía mundial. El encuentro de las 
dos grandes naciones de este primer 
cuarto del siglo veintiuno tiene un ti-
tular. Ha sido bien madurado y ex-
traordinariamente elegido por el lí-
der de la potencia emergente. Poner 
el titular es ya una manera de man-
dar. Lo hizo en las cincuenta prime-
ras palabras de bienvenida al presi-
dente de la hasta ahora indiscutida 
mayor potencia mundial. Xi Jinping 
apuesta por una “constructiva estra-
tegia de estabilidad” que evite al 
mundo caer de nuevo en The Tucidi-
des trap, la trampa de Tucídides. 

Las crónicas anglosajonas, tan da-
das a escribir en titulares, cataloga-
ron esta cita como la de las cuatro ‘T’: 
Trade, Teheran, Taiwan and Techno-
logy. Se les escapó incorporar, al aca-
bar la cumbre, esta nueva T de Tucí-
dides. La T de Trump no estuvo 
nunca en las crónicas, y al final quien 
puso la X en la casilla del titular ganó 
el derby. 

Lo que sí entendieron bien fue el 
mensaje: no nos hagamos daño entre 
nosotros dos y las cosas pueden ir 
bien para todos. En 2017 Graham 
Allison escribió su famoso ensayo 
“Condenados a la guerra: ¿pueden Es-
tados Unidos y China escapar de la 
trampa de Tucídides?”. La tesis, 
pronto muy difundida, es que de ma-
nera natural la sucesión del imperio 
americano, en declive, por el imperio 
chino, emergente, bien podría pro-
ducir un enfrentamiento bélico. Así 
ha pasado en la historia de la huma-
nidad en doce de las dieciséis ocasio-
nes en la que un imperio sucedió a 
otro. No hay relevo sin violencia, o al 
menos no es lo previsible. Y Xi le di-
ce a Donald: si nos damos la mano, 
juntos abordaremos los grandes de-
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safíos de este incierto tiempo, pode-
mos traer estabilidad al mundo y evi-
taremos un conflicto. Se acuñó ese 
concepto nuevo: “una constructiva 
estrategia de estabilidad”, acompa-
ñado de expresiones como compe-
tencia con limites apropiados, dife-
rencias manejables, no dejar que los 
desencuentros nos aboquen a un 
conflicto, etc. 

Después vino un gran despliegue 
de desfiles militares, niños aplaudido-
res con banderas de ambos países, 
exaltación gastronómica, larga con-
versación y la visita a un jardín con ár-
boles centenarios que simbolizan la 
larga memoria del pueblo chino y su 
paciente cultivo para hacerlo crecer. 

El veterano, astuto y cauto man-
datario gobierna una nación de 1.400 
millones de ciudadanos, un 17,2% de 
la población mundial que genera una 
riqueza de 19,5 billones de dólares. 
Casualmente representa este año el 
mismo 17% de la riqueza mundial. Al 
iniciarse el siglo su riqueza significa-
ba solo el 3,5% de la riqueza mundial. 
Con menos porcentaje de población 
y cinco veces más de participación 
en la riqueza mundial su PIB per cá-
pita ha pasado de ser 950 dólares a 
13.800 dólares. 

Trump lidera un 
país con 347 millo-
nes de habitantes. 
Un norteamericano 
es hoy seis veces 
más rico que un 
chino, pero al em-
pezar el siglo lo era 
40 veces más. La riqueza en EEUU 
se ha multiplicado un 2,5 pero la 
mundial ha crecido un 3,4. China 
crece y EEUU disminuye. 

Jinping, 73 años, lidera China des-
de 2012, y en 2018 eliminó la limita-
ción de mandatos. Es un hombre 
culto, aficionado a la lectura, la histo-
ria, reservado, metódico y ceremo-
nioso. Trump, 79 años, gobernó de 
2017 a 2021, y volvió a ganar en el 
2024. No parece que el deseo íntimo 
de suprimir la limitación de manda-
tos vaya a ser posible. No se le cono-
cen lecturas y sí una gran capacidad 

de improvisación y poderoso instin-
to mediático. 

Los factores del poder 
Ray Dalio, analista de universal pres-
tigio, escribió en su libro The chan-
ging world order que la medida del 
poder de una gran nación es la resul-
tante del peso de ocho factores: edu-
cación, comercio, tecnología e inno-
vación, producción, competitividad, 
capacidad financiera, fortaleza mili-
tar y reserve status. En las últimas dé-
cadas, analiza este autor, China ha 
empatado o superado en todas ellas 
a Estados Unidos. Si la compartida 
previsión de que en una década su 

PIB igualará al de 
Estados Unidos es 
llamativa, más lo es 
que el porcentaje de 
graduados en mate-
rias STEM sea del 
37% en China y del 
5% en Estados Uni-
dos, al que sólo su-

peran por poco Rusia y por mucho 
India, que alcanza el 27%. Estados 
Unidos, por otro lado, ha puesto en 
cuestión prácticamente todas las 
instituciones globales en las que 
ejerció un liderazgo, desde Naciones 
Unidas a la Organización Mundial 
del Turismo pasando por la OTAN, 
el G7 o los Acuerdos de París contra 
el cambio climático. 

Estados Unidos, al menos el de 
Trump, ha decidido dejar de pagar la 
factura de ser hegemónico. Resucita 
la doctrina Monroe, ahora Donroe, y 
concentra su poder en el hemisferio 

oeste. En su primer día de presidente 
quiso redenominar el Golfo de Mé-
xico y llamarlo Golfo de América, el 
primer viaje al extranjero de Marco 
Rubio, secretario de Estado, fue a Pa-
namá tratando de reducir la influen-
cia china en el estrecho, en enero de 
este año se cuasi anexionó Venezue-
la. Cuba es su Taiwán y sus reservas 
de petróleo, níquel y, cobalto, y su ca-
pacidad agrícola y su potencial de 
crecimiento están en su agenda de 
control . 

El abandono del liderazgo de 
EEUU es aprovechado por otros co-
mo Putin y Netanyahu para imponer 
sus históricos inalcanzables apetitos. 
Las naciones medias, como bien di-
jera Mark Carney, primer ministro 
de Canadá, deben saber que el viejo 
orden mundial basado en reglas ha 
desparecido, y por tanto las naciones 
medias deben cooperar entre sí, di-
versificar sus alianzas y reforzar su 
autonomía estratégica. En ese mun-
do en el que “si no estas en la mesa 
estas en el menú” el riesgo es que en 
el pulso entre China y EEUU “los dé-
biles sufren lo que deben”. 

En ese abismo de incertidumbre 
que planea en los gobiernos y angus-
tia a los ciudadanos hay motivos pa-
ra algo de serenidad. Dos pilares son 
factores de estabilidad de presente y 
de futuro. El dólar es y seguirá sien-
do por mucho tiempo la moneda de 
referencia mundial. El éxito de la Re-
serva Federal y de la Secretaría del 
Tesoro en los swaps de crédito en 
moneda tiene raíces muy sólidas en 
la economía mundial. El dólar segui-

rá siendo la moneda preferida para 
el 70% del comercio mundial y la in-
mensa mayoría de los bancos centra-
les. Aunque como dice Ray Dalio la 
enorme deuda norteamericana es el 
más claro síntoma del principio del 
fin de un imperio –así le paso a Espa-
ña, Francia, Holanda y Reino Uni-
do–, Estados Unidos no va a ser irre-
levante de ninguna manera en las 
próximas décadas. 

La otra buena noticia para la esta-
bilidad del mundo es que China la 
necesita para sobrevivir. El creci-
miento de China se basa en poder 
colocar en los mercados exteriores el 
40% de su producción. Y esto en 
conflicto es imposible. Taiwán siem-
pre será una zona gris, pero difícil-
mente una aventura bélica. La más 
sólida ancla para evitar convulsiones 
conflictivas o semibélicas por parte 
de China es precisamente ésta. El 
pacto social del poderoso Partido 
Comunista Chino con su inmensa 
población se basa en garantizar el 
crecimiento económico. La prospe-
ridad es el precio con el que el Estado 
paga el exceso de control, su escaso 
respeto a derechos fundamentales y 
las restricciones de una autocracia 
que somete todas las industrias es-
tratégicas. 

Es cierto que en la historia ningu-
na nación ha sido capaz de dominar 
el mundo para siempre. También 
que la sucesión de imperios de Me-
sopotamia a Egipto, Roma, Carolin-
gio, Español, Británico y ahora Nor-
teamericano ha girado imparable-
mente de Este a Oeste. Pero la hege-
monía de Estados Unidos que se ini-
ció al final de la Segunda Guerra 
mundial bien puede durar 150 ó 200 
años. 

Hoy por hoy una relación de cola-
boración en competencia con limites 
es el panorama menos malo entre las 
opciones realistas para el mundo. 
Pese a que en él, si Europa no se pone 
las pilas, acabara siendo irrelevante. 
Este capitulo esta todavía sin escri-
bir. Los expertos en analizar los pa-
piros de Tucídides dicen que dejó la 
obra sin terminar, e incluso que el ul-
timo de los ocho libros de La Guerra 
del Peloponeso tuvo otro autor. De lo 
que no hay duda es del acierto de lo 
que dejara allí escrito hace casi 2.500 
quinientos años. “Muchas dificulta-
des azotaron las ciudades, como su-
cedió y seguirá sucediendo mientras 
la naturaleza humana permanezca 
inmutable”.
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